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El 16 dejulio de 1963 Manuelita Reyes me permi­
tió, con su invariable amabilidad, sentarme al es­
critorio de don Alfonso y copiar en su máquina
Hermes Baby de cinta azul la correspondencia con
Borges. La publiqué anónimamente en el número
77 de La Cul/ura en México (agosto 7, 1963), prece­
dida de una nota, anónima también, de Gastón
García Cantú, entonces director en funciones del
suplemento de Siempre!:

Reyes fue, sin duda alguna, el escritor mexicano
que mantuvo una comunicación íntima, constante,
con los mejores escritores de su tiempo. Revisando
sus cartas parece que retrocedemos a los días en
que novelistas y poetas escribían para confiar a sus
amigos lo que no podía constar en su obra misma.
Azorín, Fousché-Delbosc, Unamuno, Ortega... la
lista sería abrumadora, escribieron a Reyes valio­
sas cartas y Reyes contestó apuntando, a uno, al­
gún hallazgo; previniendo a otro; anticipando la
ayuda al escritor en desgracia consigo mismo. La
correspondencia de don Alfonso es parte de su le­
gado literario. No son, las suyas, cartas escritas
para la posteridad. Revelan su grata compañía, su.
incomparable sagacidad para desenredar malas
ideas; su estilo, tierno, sencillo, escrito en voz baja.

Publicamos un legajo de cartas de Reyes y Bor­
ges; es decir, de dos escritores a quienes deben
nuestros países una nueva conciencia literaria y un
medio más digno de expresión. Borges -el lector
lo confirmará- consideraba a Reyes el mejor de su
tiempo. Sus razones son las nuestras.

En los veinte años de la muerte de Reyes me pa­
reció oportuno transcribir de nuevo aquellas car­
tas, ahora con notas que no estaban en Siempre! y
con algunos textos de Borges sobre Reyes y de Re­
yes sobre Borges, muchos de los cuales tampoco
son fáciles de conseguir. No se recogen exhaustiva­
mente las menciones al uno en la obra del otro. El
propósito de este artículo es modesto: contribuir al
estudio de una amistad literaria, estudio que no
poddo hacerse sin que en él intervengan Ernesto
Mejía Sánchez, Rodríguez Monegal, Robb, Barba­
ra Bockus Aponte y Yates. Una verdadera "corres­
pondencia" y un examen de sus relaciones litera­
rias sólo será posible mediante un esfuerzo colecti­
vo. Lo que sigue son apenas materiales para este
trabajo. Agradezco a Jorge Luis Borges y a Alicia
Reyes su autorización verbal para reproducir las.......
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BORCES y REYES:
'lltl un

UNA CORRESPONDEN6~Ar.&'fV " ,:!Ol:

CONTRIBUCiÓN A LA HISTORIA DE UNA A~'m-r Í1 rlftJR~~'~~~~,

• Véase un adelanto aparecido en octubre en e.~ta misma revis­
ta: "Muerte y resurrección de Borges" (N. del E.)

At this time, 1 also mel Alfonso Reyes. He was
the Mexican ambassador to Argentina, and used
to invite me to dinner every sunday at the em-.
bassy. 1 lhink of Reyes as the finest spanish pro­
se stylist of this century, and in my writing 1 lear­
ned a great deal about simplicity and directness
from him.

Emir Rodríguez Monegal en su gran biografía lite­
raria de Borges que prO;~ttodremosleer en caste-
lIano*;llPmes ~Iis R en dos trabajos:lt~
ges Re es: una relación e istolar" ,<Humanitas
~, Monterrey, ~), Bor es e es: a unas
sim alías' '." . I t S so re A onso
Reyes (Bogotá: Ediciones del Dorado, 1976 ­
nald.AJ Yate~en Jl.!orge Luis Borges y Aii9nso Re­
yes: una amistad literaria" (Bo/etín de Iq Capilla
Alfonsina. 33. 1978l. han subrayado la influencia
amistosa que Reyes ejerció sobre Borges.

Yates considera que Reyes le brindó su amistad
al joven Borges y lo aconsejó en un momento críti­
co de su carrera, cuando el escritor de 28 años bus­
caba la Mlida de una prosa excesivamente elabora­
da. "En cierto modo, Reyes le señaló a Borges el
camino que, una década después, y tras experimen­
tos vacilantes, le llevaría a la composición de los
extraordinarios cuentos que iban a integrar su obra
fundamental, Ficciones" .

. I Para fundam ntar el juicio de Yates están las Ií-
I~~neas de Bor es nltAn Autobiograpbical Ess¡Q'

(l2lD), publica o primero en The New Yorker y
luego como apéndice a The Aleph and o/her s/ories:
1933-1969:

4-f)
'José Emilio Pacheco fue secretario de redacción de esta Revista
entre 1959 y 1965 Yescribió en estas páginas la sección "Simpa:
tías y diferencias". El Fondo de Cultura EconómIca pUbhcara

rJen 1980 sus poemas 1958-1978 con el título de Tarde o tempra-
no.
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páginas que se leerán a continuación.
Gracias a Alicia Reyes, el II de diciembre de

1973 tuve oportunidad de hablar a solas con Bor­
ges durante media hora. Subimos al escritorio de
Reyes y le dije que allí estaba su fotografia. Le ex­
pliqué la función que en "Los rostros aleccionado­
res" Reyes daba a esa foto. Borges no conocía el
texto de Las burlas veras que se copia más adelante.
Le dije que años atrás me había atrevido a publicar
sin permiso sus cartas, por razones tan obvias que
me apenaba mencionarlas. Añadí que en mi opi­
nión faltaban muchas cartas de uno y otro en el fól­
der que se conserva en el Archivo de Reyes. Borges
respondió que, en efecto, tenía en Buenos Aires al­
gunas cartas manuscritas y agregó que no objetaba
la publicación pero que a su juicio carecía de inte­
rés, ya que él jamás ha escrito cartas literarias. En
ese momento llegaron reporteros y fotógrafos. La
conversación se interrumpió y no siento deseos de
proseguirla mientras dure el actual estado de cosas
en Argentina. En este momento, y desde México,
esto es lo que ha podido reconstruir de la amistad
literaria alguien que es un lector atento de ambos
escritores pero en modo alguno pretende figurar
como especialista en sus obras.

3
Borges y Reyes no se conocieron en España. Según
Yates, en 1924 ~orges le envió un ejemplar d~Fer­
vor de Buenos AIres y Reyes le contestó "alabando
los versos de Fervor, manifestándole que los poe­
mas sobre los antepasados militares de Borges le
habían conmovido, porque él también era de estir­
pe militar."

La p,rimera mención que encuent o en la obra de
Jj!} Reyes{e:; un "Apéndice de 1926" ~ uestiones on­

gorinas (1927 y eq bras com letas, vii, 1958 . Re­
yes cita dos ensayos delJove~ xamen de
un sonet~ de Góngora" e1JA7'i"iifñQjJq de mj espl?
~y Para el centenano de Góngora" erilEL
IdIOma de los argentinos (1928). Este último se ano­
ta en el artículo "Góngora y América", incorpora­
do después al libro y escrito en 1929.

En junio de 1927 Reyes, entonces de 38 años re­
cién cumplidos, llegó como embajador en la Ar­
gentina. Borges, que aún no cumplía los 28, publi­
có en Síntesis un artículo recogido en El idioma de
los ~rg~ntinos -uno ~e los "innombrables" cuya
reedlclon no ha autonzado- yen las Páginas sobre
Alfonso Reyes (Monterrey, dos volúmenes, 1955­
57), que no tuvieron distribución comercial:

Gratísimo libro conversado es este de Reyes, sin
una palabra más alta que otra y cuyo beneficio más
claro es el espectáculo de bien repartida amistad
que ~ay en su cuarentena de apuntes. Reyes es
practlcador venturoso de esa virtud de virtudes: la
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cortesía, y su libro está gobernado por ese mérito.
Reyes es fino catador de almas, es observador be·
névolo de las distinciones insustituibles de cada yo.
De tan bien conversamos de sus amigos, nos amiga
con ellos. Desde luego, más prudente es frecuentar
las noticias que Reyes nos transmite sobre Valle·
Inclán, que los orondos y pendulares párrafos de
éste.

Reloj de sol empieza por una apología de la.!
anécdotas: página emocionada y precisa, que
transcribo para que ellectpr se enamore de ella' y
también ¡oh, menesteres dialoglsticos del ofic¡'ol
para comentarla. Aquí está: .

"Hay que interesarse por las anécdotas. Lo me.
nos que hacen es divertirnos. Nos ayudan a vivir a
olvidar, por unos instantes: ¡,hay mayor piedad?
Pero, además, suelen ser, como la flor en la planta:
la combinación cálida, visible, armoniosa que pue­
de co~tarse c?n las manos y llevarse en el pecho, de
una vIrtud vItal.

"Hay que interesarse por los recuerdos, harina
que da nuestro molino." (Reloj de Sol, página on.
ce.) ,

Hay un semblante falso de contradicción en ese
encarecimiento de los recuerdos y del olvido: falso,
pu~sto que recordar una sola cosa cualquiera, es
olvIdarse de lo demás del mundo. No insistiré so­
bre esa .angostura lineal de nuestra conciencia, ya
denuncIada por Arturo Schopenhauer; quiero pa·
sar derecho a la anécdota y a su tasación.

En estos días se finge menospreciarla. Sin cm·
barg.o, la. anécdota -:- no en su primordial acepción
de hIstOria secreta, SinO en la usual de incidente es­
crito o narrado, de sección breve operada sobre d
destino de un hombre- es la realidad de cualquier
poesía y lo que nos gusta. Lo abstraído, lo general,
es cosa impoética. El ser, el incpndícionado ser (es-,
to Schopenhauer también lo premeditó) no es sino
la cópula que une el sujeto con el predicado. Es de­
cir, el ser no es categoría poética ni metafísica, es
gramatical. Dicho sea con palabras de la lingülsti.
ca: el depuradísimo verbo ser, tan servicial que lo
mismo sirve para ser hombre que para ser perro, es
un morfema, signo conjuntivo de relación; no un
semantema, signo de representación. Pensar A~

guien hizo algo, no es poético; pensar En uno de /01
días del tiempo yen uno de los sitios del espacio. JI

hombre escribió, ya casi lo es; pensar En una casatlt
la calle del Parque (esquina Suipacha) un señor als~

nist~ se puso a escribir con letra perfilada estas co­
sas: En un overo rosao, flete nuevo y parejito... lo
con intensidad. Y es que lo último es anecdótico.

A las anécdotas es costumbre contraponer I
imágenes y metáforas: enemistad fabulosa, pu
éstas no son más que anécdotas chicas. En ensa
anterior sobre la metáfora, he procurado razon
este parecer.

Reyes ha reformado la anécdota. Su pruden
revolución corresponde a la solicitada por Ba
Jonson para el epigrama. En vez de sujetar la en



ra composición a la última línea, al desenlace ar­
mado, al rasgo (de antemano) asombroso, Reyes
quiere que el agrado de sus anécdotas sea perpe­
tuo. Nunca procedieron así los anecdotistas. Siem­
pre nos propusieron su página, no de gustativa lec­
tura, sino de desconfianza o de impaciencia o de
suspensión, para recién justificarse en la última lí­
nea y callar. Leerlos tenía más de tarea que de pla­
cer. Uno se fatigaba, esperándolos. Reyes, no; Re­
yes nos presenta un mundito y hace como si lo de­
jara vivir. El riesgo de esta suerte de anécdotas des­
mochadas, de anécdotas sin asombro pero con en­
canto, sería la insipidez; Reyes ni siquiera ha teni­
do que precaverse de tal peligro. Alguna - El Gim­
nasio de la Revista Nueva- es incomparable.

Un recllfrdo de Año Nuevo -página de una tan
discreta efusión - es otra de las bondades del libro.
Su eficacia novelística es mucha. Cinco, seis ren­
glones, y la definición de los personaje~. está logra­
da. A don Ram6n Menéndez Pidal nos lo persuade
asi, como quien no quiere la cosa: "A sus estancias
en la sierra, que alterna cón el sol de la marítima
Zumaya, debe D. Ramón, seguramente, ese salutí­
fero color de barro cocido que ha heredado de él su
hija Jimena. D. Ramón es hombre que escribe con
las ventanas abiertas, en pleno invierno, envueltas
las piernas en la manta española." (Reloj de Sol,
página 67 )

La consideración De microbiología literaria tam­
bién me está llamando a la crítica. En ella, el escri­
tor se conduele de las palabras venidas a menos o
aplebeyadas; de la palabra "gracia" que ahora sig­
nifica chiste o chocarrería, de la palabra "habili­
dad" que hoyes equivalente de astucia. Esa deni­
gración la operan las malas artes de la plebeyez,
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que todo lo acomoda a su imagen. Otra, no regis­
trada allí, es la motivada por el abaratamiento de
los elogios. Hablo de los elogios gruesos, atropella­
dos, sin valoración, de los que pueden ser tan incó­
modos y tan zafios como una injuria. ¿Qué decir de
la intemporalidad terrible de Dios, si la piedra que
perdura muchos años ya es cosa eterna? ¿Qué adje­
tivación será propia de la divinidad, si unjarr6n de
barro es divino? Para el gacetillero español, no hay
sacerdote sin su "virtuoso", no hay comerciante
sin su "probo", no hay señorita sin su "belllsima",
no hay auditorio sin su "numeroso y selecto". Esa
constancia casi homérica de los epitetos no es tam­
poco una seña de exaltación; es alargamiento inútil
de las palabras. No es ni conceptual ni emotiva: es­
cribir la bellísima señorita de Tal no es emocionarse
con ella ni formular unjuicio estético o seudo esté­
tico; es -únicamente- nombrarla. En tales casos,
la ya inseparable adjetivación hace de prefijo, pero
de prefijo haragán. El vocablo señorita se pierde y
es desbancado por un neologismo cargoso: bellfsi­
ma señorita. (A la simulación de las alabanzas co­
rresponde -signo también de mezquindad- la de
las injurias. Hay fórmulas, universalmente aplica­
bles de injuria, y tan bochornosa perfección hemos
alcanzado que todo marinero borracho, con sólo
chapurrear una de esas fórmulas, puede manosear
nuestra paz y obligarnos a la pelea, al bastonazo o
a la cobardía. ¡Tan convencional es la cosa! Hay li­
terato en Groenlandia que cuando dice Fulano de
Tal es un degenerado y plagiario, lo que quiere de­
cir, es: Fulano de Tal no frecuenta la misma cofradía
que yo, y asi se lo entienden).

Releo este afabilísimo Reloj de Sol, y una curio­
sidad clandestina -la misma que ha desordenado
.más de una vez mis lecturas de Unamuno, de To­
más de Quincey, de Hazlilt me hace preguntar:
¿Este hombre tan sagaz, tan inteligente de los deli­
cados errores y de los delicados aciertos de todo es­
crito creerá de veras en la venerabilidad de las le­
tras, 'en la perfección durante dos horas? La inte­
rrogación es íntima, ya lo sé; voceada en la mitad
del día, sin un declive propiciatorio de dudas, pare­
ce lastimar el más secreto pudor de la inteligeneia.
Quizá fuera más posible de noche, en esas horas
anónimas y alargadas que son los arrabales del
alba y en que el atrevimiento de trasnochar se hace
discutidor, y en las que razona el desgano físico...
Indecible o no, mi indiscreción es demasiado inti­
ma para ser satisfecha por otro que Alfonso Reyes,
y ése, quién sabe. A lo mejor, él mismo lo ignora..ir.·....... ..... ..
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lepatía con Borges. Yo necesitaba un libro
Matthew Arnold y uno de Tytler. Le pedí a8
por carta este último. iy me ha enviado los do

Al día siguiente: "Tarde, Borges en casa. PI .
mos cuadernos posibles que den a mi col
más tono argentino." Entre ellos el Fausto de
nislao del Campo, El matadero, antología de
longas viejas, versos de truco.

"Otro cl!so de telepatía", anota Reyes el 2
enero en estilo telegráfico: "recibo carta de P
Henríquez Ureña hablándome de que debo inl
sarme por el juego del truco y hablar de eso e
Borges." En "Las jitanjáforas", publicado en
número único de la revista Libra (invierno de 19
y recogido en La experiencia literaria (1942 yO.e
xiv, 1962), escribe Reyes: "Jorge Luis Borgespenw
en recoger algún día las coplas del truco, de cUY!
locura puede dar idea la siguiente copla que se di
para tirar la flor:

Por el río Paraná
viene navegando un piojo,
con un lunar en el ojo
y una flor en el ojal."

Entre las actividades del 30 de enero figura UIll

"Junta de los Cuadernos del Plata: Evar Ménda,
Xul Solar, Borges, Molinari. Definimos varios
puntos de materia y espíritu de la colección." El!
de febrero fue un "Domingo. Vinieron BernárdezJ
Borges y Rinaldini." El lI de abril Reyes ennumc­
ra las cartas escritas en esa fecha: "A Borges: felicIJ
tolo su Cuaderno San Martín que ya me trajo pan
Cuadernos del Plata y pídole active colección de
Macedonio Fernández."

La anotación del 27 de mayo informa que "Bor
ges se retira de Libra (de la redacción nominal
aunque seguirá colaborando, por ciertos leves eh
ques con Marechal, pero, a la vez, porque tic
compromisos amistosos con muchos literatos 'i
puros' que Bernárdez no quiere aceptar."

El 12 de septiembre hay cuatro palabra : "Pr~

yeclo teatral con Borges" que no se des~f1lJ:¡Jr!1

hasta 1952 ("Sófocles y la posada del mundo" ea
Marginalia, segunda serie, 1954):

Solía yo decir a Jorge Luis Borges, allá en misdíasdt
Buenos Aires:

- ¿Qué efecto podría causar una obra escénia
cuyos personajes, en vez de dialogar como suele~

simplemente monologaran uno junto a otro? Cad!
Juan Pirulero atiende a sujuego, cada uno hablade
lo que le interesa o fascina, cada uno sigue su suco
y no da oídos al interlocutor, por mucho que lo

tenga delante. En el fondo, y si pudiéramos arra
car el disfraz a muchas conver'saciones, esto es
que realmente sucede.

y por aquí llegué a concebir una pieza teatr~

que podría llamarse, simbólicamente, y según el el­

tilo de aquellos autos del Seiscientos, La posada d

(Hay negocios demasiado íntimos y definitivos
para ser tarea de nuestro pecho). Hay quien des­
cree del arte -Quevedo, barrunto, fue uno de sus
mayores incrédulos- y quien aparenta negarlo, y
sin embargo firma libros y corrige pruebas y reivin­
dica para sí una prioridad, como los dadaístas. Re­
yes bien puede asemejarse a Quevedo. Esos mira­
mientos con Góngora, esa su piadosa tertulia de
Los amigos de Lope, ¿no están insinuándonos que
le interesa más la pregustada (posgustada) realidad
de esos escritores que la de su tan laureada escritu­
ra?

4
En 19691.¡jlicia ~publicó la primera parte del

/lQjqria (fOil-lOtO) de Alfonso Reyes. Se trata de
apuntes que Reyes seguramente destinaba para
una elaboración posterior y en sus páginas abun­
dan las lagunas. No podemos saber por el Diario
dónde ni cuándo se conocieron Reyes y Borges.
Parece probable que haya sido en casa de Victoria
Ocampo, aunque pienso que el vínculo más inme­
diato entre ambos era Pedro Henriquez Ureña,
amigo y maestro de Reyes desde 1908.

Borges aparece inicialmente en el Diario el 5 de
diciembre de 1928, como parte de los "chicos escri­
tores argentinos, la muchachada como aqui di­
cen". En vez de hacer la revista que ellos le piden,
Reyes propone la edición de los Cuadernos del Pla­
ta. Entre los nombres que Reyes "sueña" para esta
colección figura en tercer lugar el de Borges, des­
puésde Pedro Henríquez Ureña y Victoria Ocampo.

El 26 de enero de 1929 Reyes anota: "Caso de te-
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mundo.
Sea, en efecto, una posada. En torno a la mesa

común, a la hora de las comidas, se juntan los per­
sonajes dos o tres veces al día y conversan. ¿Con­
versan? Hacen que conversan. Habla cada uno
para sí delante de los demás, y acaso ellos creen
que cambian ideas y se engañan solos.

Pero sobreviene, de pronto, algún peligro de
muerte, tal vez comienzan a caefbombas sobre la
ciudad. Tiembla el escenario. Y entonces un hom­
bre y una mujer, que ocupan los extremos de la me·
sa, acuden uno hacia otro y, sin hablar, se abrazan
para esperar juntos el desastre. Estos personajes
son los únicos que deveras están o han estado en
comunicación, trato y comercio humanos, aunque
no a la vista del público.

¿Sería el efecto demasiado paradójico o dema­
siado duro? Como siempre que se trata de arte, de­
jémonos de discutir sobre el tema abstracto. El va­
lor está en la ejecución. Todo dependerla de la ma­
yor o menor felicidad en el desarrollo de la obra.
("No está todo en la guitarra, / sino en c6mo se la
tañe".) La empresa no nos parece imposiblé, y tal
vez un día la intentemos...

Después de anticiparse a.una obra que Harold Pin­
ter iba a escribir cuarenta años después (Lands­
cape, 1969) Reyes y Borges proyectan el21 de octu­
bre un libro acerca de las regiones de Buenos Aires
en que Borges se ocuparía de La Chacarita (ver en
Cuaderno San Martín "Muertes de Buenos Aires",
dos poemas sobre dos cementerios bonaerenses:
La Chacarita y La Recoleta), Olivari de Villa Creso
po, Bernárdez de Almagro (el Retiro), Mallea del
Barrio Norte, Erro de Palermo Chico, Petit de Mu­
rat de Belgrano y Martinez Estrada del Sur.

El 28 de octubre, en el Golf Club Argentino de
Palermo, Reyes da una fiesta para los colaborado­
res de los Cuadernos del Plata ("bellos ejemplares,
impresos en papel bretaña, dirigidos por el propio
autor, fuera de comercio", a la usanza de una épo­
ca literaria que en Colombia han llamado la era de
los "cuadernicolas"). Hay quince comensales, en­
tre ellos Borges y las hermanas Ocampo.

Comienza el nuevo año y el 8 de enero de 1930
Reyes, que antes se ha quejado de su puesto ("No
hago más que servir mi cargo oficial, en mil sande­
ces obligatorias. llevando a la espalda el fondo de
una in mensa melancolía"),Iamenta:

Peores cada vez mis impresiones del ambiente li­
terario argentino, donde a nadie le importa la li­
teratura, sino la politiquilla literaria de los gru­
pos o patotas, y donde los individuos o los gru­
pos se traicionan entre sí constantemente. A la
realidad sustituyen un fantasma de murmuracio­
nes. Muy raro todo. Quédense solos y arréglense
solos. Yo, para mi coleto, he decidido alejarme
prácticamente y vivir con la mente en otra parte.
y no es queja contra "personas": sería ingrato.

5
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EllO de enero renuncia a los Cuadernos del Plata y
a la revista Libra. El 3 de abril Reyes sale hacia Rlo
deJaneiro como embajador de México en Brasil.
La parte de la correspondencia que se guarda en el
Archivo de Reyes comienza cuando le envía a Bor­
ges IU revista personal Monterrey y lo invita a cola­
borar.

1. De JLB para AR
(Buenos Aires, circo julio de 1930)

Siempre leído amigo:

Le agradezco de veras su Monterreyl, carta her­
mosa en que me parece sentir una soledad. Aquí,
todo está como era entonces, con alguna más aspe­
reza y rencor en el ambiente lilerario. Nuestros do·
mingos a la tarde ya no tienen destino... Nora Lan­
gel liene un libro de.versos en prensa y, Rossi) per­
siste en su campaña tan hermosa y peleadora como
insensata pro idioma rioplalense, yo entregaré a
Gleizer' mi Carriego dentro de una semana. Creo
quees todo.

Le envío, para divertir unos minutos suyos, unos
insospechables endecasílabos de Raquel Adler"
geniales de acenlo oficial y de chatura. Deben ser
dichos con vivacidad y con énfasis:

Luego, por circunstancias económicas,
tuvimos que mudar de domicilio
y abandonar /a casa que mis padres
habían adquirido en calle Oruro.

Mis respetos a su señora. Un abrazo de
Borges

11. DeJLBparaAR
(Buenos Aires, circa octubre de 1930)

¡Salve! Quiero, en primer término, agradecer la
invitación de Monterrey, a quien remitiré unos bo­
rradores apenas los desdibuje un poco. No me ten­
go confianza; ya sabe usted que el borrador -co­
mo el anacronismo, el analropismo y la errata- es
también un género literario.

Quiere usted mi versión sobre los sucesos g/ario­
SOSl. Juro que desde aquella larde vicloriana no he
vuelto a ver a la señora Saint, y sólo en conladlsi·
mas ocasiones, a la resplandeciente Haydée Lan­
ge6 • En cuanto a la eliminación del Doctor7

, puedo
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asegurarle que, descontada su necesidad, su bon­
dad final, su justicia, nos vale ahora un desagrada­
bilísimo ambiente. La revolución (o cuartelazo con
d apoyo dd público) es una victoria del buen senti­
do sobre la inepcia, la frecuente deshonestidad y la
ofuscación, pero esas malas cosas vencidas corres­
pondían a una mitología, a un cariño, a una felici­
dad -a la imagen estrafalaria del Doclor, conspira­
dor y tácito en la misma Casa Rosada. Buenos Ai­
res, ahora, ha tenido que repudiar su mitología ca­
sera, y frangollar motivos de entusiasmo con he­
roísmos en los que nadie cree y con el tema -insig­
nificante para el espiritu- de que estos militares no
roban. Sacrificar el Mito a la lucidez ¿qué le pare­
ce'! Shaw, indudablemente, lo aprobaría. No sé si
escribo con precisión; antes (repito) poseíamos
idiotez, pero_con barulleros diarios opositores, con
sus vivas y /l/lleraS, con una idolatría cómoda que
florecía en las paredes, en las milonga's y en las le­
tras de tango; ahora, tenemos independencia con
ley marcial, una prensa adulona, la Im/oflada' con
escarapela perpetua y la licción de que el régimen
tilingo anterior era cruel y liránico.

Espectáculos, pocos. Un tiroteo no letal de rines
en la plaza Once, una ametralladora a media cua­
dra en la calle J unín, dos armerías saqueadas por
un malevaje inseguro en la calle Rivadavia: esas vi­
siones debo a la revolución, y se las agradezco.

Carriego, dentro de unos diez días lo irá a ver.
De aquí muchísimos ¡¡fectos. Suyo, en la espera,

Jorge Luis Borges

111. De JLB para AR
(Buenos Aires, circo enero de 1932)

Don Alfonso:
Rdeo en la página 40 del Calendario: "Un solo

estornudo sublime conozco en la literatura: el de
Zaratustra."

¿Puedo proponerle otro? Es uno de los tormen­
tosos presagios de la Odisea y está en el libro dieci­
siete, al final. La reina, fastidiada, hace votos por
la terrible vuelta del héroe y entonces (sigo la ver­
sión de Andrew Lang) "Telémaco estornudó con
vigor y en torno el techo resonó maravillosamen­
te."

El ominoso carácter de la efusión es reconocido
enseguida, y Penélope exclama: "Eumeo, ¿no ad­
viertes que mi hijo ha estornudado una bendición
sobre mis palabras? Ya sé de cierto que ningún des­
lino a medio forjar caerá sobre los pretendientes y
que ninguno de ellos conseguirá eludir la muerte y
los hados."

Sería entretenido rastrear los escamoteos y las
deformaciones de este estornudo a través de los pú­
dicos traductores. ¿Lo estornudó Madame Dacier
o lo falsificó? Chapman, en su versión de 1614, no
lo silencia:

6

...in echoes round
Her son's slrange neesings made a horrid soulld

(Neesing, me informa el diccíonario, es una anti·
gua forma de sneezing.) Don Alfonso, perdone es·
tas fruslerías. Desde que Norah se fue estamos so·
los. Muy cordialmente. "Con los saludos de casa a
casa",

Jorge Luis Borgts

Postdata: También, en una revista americana,
este epíteto homérico: "The not to be sneezed al
sum 01' two thousand dollars." El estornudo, ahí,
es despectivo.

Reyes publicó esta carta con leves retoques en
Monlerrey, número 8, abril de 1932, como arran·
que de un breve ensayo sobre los "Estornudos lile·
rarios" y añadió esta respuesta: .

Amigo Jorge Luis: No tengo a mano a Mme. Da·
cier, ni tampoco la U/ixea, de Pérez, el padre del
célebre secretario de Felipe 11, libros ambos que se
han quedado en mi tierra. Usted puede consullar
allá a don Leopoldo Lugones, experto en materia
de Odisea. En la traducción castellana de Segalá y
Estalella, la página 453 se abre con el alegre estor·
nudo. También lo encuentro en la versión de Sé­
rard, iii, página 45.

"Estornudos literarios" se recoge en A lápiz
(1947), tomo viii de las Obras complelas. Compla·
cería a Borges y Reyes saber que mientras se transo
criben sus cartas, en México Pilar Urreta ofreció un
concierto de danza con el tema del estornudo (octu­
bre 1I de 1979).

6

La correspondencia se interrumpe por seis años.
Reyes vuelve como embajador en la Argentina de
julio de 1936 a diciembre de 1937. Así pues, se en·
cuentra en Buenos Aires cuandof~rgs'Publica su
primer libro narrativ HiSloria ufllversal de la in
!!!J,a. Regresa a México en enero e , y escribe
la primera carta de que guarda copia:

IV. De AR a JLB
Sr. Don Jorge Luis Borges
Pueyderrón 2190
Buenos Aires, Argentina.

Mi querido Jorge Luis:
Espero que el librito que dejé para la editon

"Destiempo"9 no le causará a usted muchos en
jos. Entre usted, PedrolO y Amado Alonso l1 tal v
podrán encargarse de que salga, en lo posible s'



erratas. Mil gracias por lo que hagan y mil perdo­
nes.

Deseo ardientemente sus noticias, las de los su­
yos, de Norah y Guillermo'l y, en general, de todos
los inolvidables amigos. Ahora descubro que yo les
pertenezco a ustedes mucho más de lo que suponía,
que ya era mucho. No me olviden, por favor.

Siempre suyo,

Alfonso Reyes

En febrero de 1939 Reyes se establece en México
para organizar la Casa de España que en octubre
de 1940 se tntnsforma en El Colegio de México. En
un artículo, "La historia y la mente" (El Nacional,
mayo 6, 1941. Recogido en Los trabajos y los días,
1944, O.e. Ix) cita el cuento "La lotería en Babilo­
nia" (Sur, enero de 1941). Al año siguiente acusa
recibo:

V:DeARaJLB
México, D.F.,a 19 de agosto de 1942

Mi querido y siempre recordado Jorge Luis:
No podría en breves lineas decirle con cuánto

agrado he leído sus Caminos que se bifurcnn 13 y con
cuánto interés busco todo lo que usted publica.
¿Sería posible que me consiguiera usted un volu­
men de Línea de Gilberto Owen" que publicamos
en Cuadernos del Plata?

Saludos a todos. Gracias y un abrazo.

Alfonso Reyes

Ante la importancia del libro y la proverbial cor­
tesía de Reyes su laconismo sorprende tanto como
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que no haya en sus lineas la menor alusión al hecho
dc que Borges, en la corriente inaugurada por los
relatos ?e Lugones, haya convertido a Reye en
personaje de "Tlan, Ugbar, Orbis Tertius" al mis­
mo título que Adolfo Bioy Casares, Néstor'lbarra
Carlos Mastronardi, Drieu La Rochelle, Xul So~
lar, Martinez Estrada, Enrique Amorim, asl como
en otros cuentos aparecerán Henríquez Ureña Sá-
bato, Rodríguez Monegal: '

En vano hemos desordenado las bibliotecas de
las dos Américas y de Europa. Alfonso Reyes,
harto de esas fatigas subalternas de índole poli­
cial, propone que entre todos acometamos la
obra de reconstruir los muchos y macizos tomos
que faltan: ex ul/gue leol/em. Calcula, entre veras
y burlas, que una generación de tlonistas puede
bastar.

. 7

El 30 dejulio de 1943 Reyes publica en Tiempo el ú­
nico articulo que dedicó íntegramente a Borges. Lo
recoge en Los trabajos y los días, 1944, y O.c., ix,
1959). Al final reseña El jardín de senderos que se
bifurcan. Sin embargo, no menciona el título y la
significación de esta obra capital (que Reyes no po­
dia ver como la vemos después de tantos años de
exégesis borgeana) le parece obviamente menor
que la de Seis problemas para don Isidro Parodi:

EL ARGENTINO JORGE LUIS BORGES

Orígenes y tradición. El gran viejo argentino Mace­
donio Fernández, cuya atildada cortesía y cuyas
facciones recuerdan un poco a Paul Valér.y, perte­
nece a la tradición hispánica de los "raros", que
puede trazarse por las extravagancias de Quevedo,
Torres Villarroel, Ros de alano, Silverio Lanza y
Gómez de la Serna. Sin ser maestro de capilla, ha
ejercido cierta influencia en un grupo juvenil ar·,
gen tino, al menos poniéndolo en guardia contra
los lugares comunes del pensamiento y de la ~xpre­

sión.

La obra y la persona. Jorge Luis Borges, uno de los
escritores más originales y profundos de Hispa­
noamérica, detesta, en Góngora, las metáforas gre·
colatinas ya tan sobadas y las palabras que signifi­
can objetos brillantes sin dar claridad al pensa-........
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miento, así como desconfía del falso laconismo de l/Seis problemas agro dan Is¡dm Pqmdi (Buenos Ai·
Gracián, que acumula, aunque en frases cortas, n:s, Sur,~ .
más palabras de las nec-esarias. Borges ha escrito Borges y su colaborador/6/iolfo Bio Casares
ya una buena docena de libros entre verso y prosa. -de una generación más nueva y autor e a en·
En el verso huye de lo que él llama la manía excla· cantadora fantasía científic~lLa invención de Ma·
mativa o la poesía de la interjección, y el) la prosa,~~ !!l..- habían publicado no hace mucho cierta capri·
cuando opera con su propio estilo, sin caricatura ~.c.p~~a/lAntologíade la literaturo [qntá,sUca donde
costumbrista, huye de la frase hecha. Su obra no ~r~\ñente hay varios cuentos firmados con
tiene una página perdida. Aun en sus más rápidas O nombres supuestos y escritos por los recopiladores
notas bibliográficas hay una perspectiva original. del volumen. Con un método semejante, Seis pro-
Fácilmente transporta la crítica a una temperatura blemas crean la personalidad de los prologuistas y
de filosofía científica. Sus fantasías tienen algo de dellingido autor de Bustos Domecq antes de crear
utopías lógicas con estn:mecimientos a lo Edgar los cuentos mismos. Con este libro, la literatura de·
Allan Poe. Su cultura en letras alemanas e inglesas ltectivesca irrumpe definitivamente en Hispanoa·
es caso único en nuestro mundo literario. En sus mérica, y se presenta ataviada en el dialecto porte·
venas hay sangre escocesa. Su hermana, Norah, es ño. No se trata de problemas policiales ni de inves·
la fina dibujante, esposa de Guillermo de Torre. tigaciones de laboratorio. Parodi, el personaje que
Tiene una parienta anciana a quien visitan los descubre la trama de los casos y la identidad de los
duendes y los espíritus pero con tanta familiaridad, culpables, no cuenta más que con su cerebro, como
que ya ella no les hace caso cuando dan en tumbar que es un presidiario recluido en su celda para va·
sillas o descolgar cuadros de las paredes. Borges es rios años. Este desasimiento del "mundanal ruido"
algo miope, y su andar parece el de un hombre me- le da la concentración mental para sus aciertos y la
dio naufragado en el mundo físico. Con todas las nitidez, el despejo, para captar las líneas esenciales
condiciones para ser un exquisito, se orienta de de los problemas. Todos los casos se desenvuelven
modo singular, cuando quiere, por entre los bajos en dos tiempos: en el primero, el visitante -gene·
fondos de la vida porteña y el lenguaje del arrabal, ralmente un inocente de quien se sospecha- relata
en el que ha logrado unas páginas de factura admi- su enigma al presidiario como quien cuenta su en·
rabie y verdaderamente quevediana, dando digni- rermedad al médico; en el segundo, y con ocasión
dad al dialecto. i Lástima que estas páginas -de ex- de una segunda visita, el médico dicta el diagnósti·
traordinario valor- resulten inaccesibles al que no ca, el presidiario da la recta solución del enigma.
ha practicado aquellos ambientes de Buenos Aires!

La novela detectivesca. Así acontece con un libro
publicado bajo el seudónimo de~ Bustos DomeqJ

Testimonio social. De paso, nos vemos transporta·
dos a los escenarios más abigarrados y curiosos, re·
corremos los más ocultos rincones de la vida porte·
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ña, y desfila a nuestros ojos una galería de tipos de
todas las escalas y todas las razas mezcladas en
aquel hervidero de inmigraciones, hablando cada
uno su lenguaje apropiado. A tal punto que, amén
de su interés de enigma, el libro adquiere un valor
de testimonio social, aunque iluminado ruertcmen­
te por las luces poéticas. Entiéndase bicn: poéticas,
no sentimentales. No hay un toque sentimental
aquí, que seria contrario a la firmc estética de Bor-

ges. I J 10
Mago de las ideas.~s un mago de las ideas.
Transforma todos los motivos quc toca y los lleva a
otro registro mental. Los solos títulos de sus libros
hacen reflexionar sobre una nueva dimensión de
las cosas y parcce que nos lanzan a un ~aseo por la
estratósfera' fltammlo de mi esDerallzq ~tor¡a de
la etemida , Historia ullil'ersal de la IIl{amia, etc.

a Inventa una región inédita y olvidada del mun­
do, donde se pensaba de otro modo: Tlan, Uqbar,
Orbis Tertius; ya inventa a un escritor francés que
se propone reescribir íntegro el texto del Quijote,
usando las mismas palabras de Cervantes, y sim­
plemente pensando por su cuenta y al modo de
hoy, con la fcrtilización del anacronismo, cada uno
de los conceptos del libro clásico; ya imagina una
biblioteca de todos los libros existentes y todos los
libros posibles; ya una Babilonia gobernada, no
por leyes sino por una especie de Lotería Nacional.
Lo cual, bien mirado...

No sabemos si Borges llegó a leer esta nota. En la
siguiente carta que se conserva en el archivo de'
Reyes no aparece mencionada:

VI. De JLB y ABC para AR
Buenos Aires, 23 de octubre, 1943

Querido amigo:
¿Podemos incurrir en la mera historia? Cierta

editorial nos encargó una antología de cuentos po­
liciales; en,ella incluimos Los tresjilletesdel Apoca­
lipsis de Chesterton; el valeroso temor de ofend.er a
ciertos países aconsejó a nuestros editores la elimi­
nación de ese cuento; a última hora tuvimos que
reemplazarlo: optamos por La hOllradez de Israel
Gow, en la excelente versión que usted conoce l5

•

Esperamos ahora en su indulgencia.
Saludamos a nuestros lejanos amigos Xavier Vi­

Ilaurrutia y José Luis Marlínéz '6 • Para usted, nues­
tra viva nostalgia, toda nuestra amistad.

Jorge Luis Borges
Adolfo Bioy Casares

VII. De AR a JLB y ABC
México, D.F., a 17 de noviembre de 1943

Queridos Jorge Luis y Adolro:
Gracias por su carta del 23 de octubre. Villau­

rrutia y Martínez saludan a ustedes por mi conduc-

9

to. Israel Gow está muy honrado. Esperemos que
los sucesores de Calleja no reclamen, pues de ellos
era la propiedad. No olviden enviarme la antología
policial. Los sigo cuanto puedo. Los recuerdo
siempre y los quiero de veras.

Alfonso Reyes

VIII. De AR a JLB
México, D.F., a 24 de noviembre de 1943

Querido Jorge Luis:
Yo soy el primero y el último, pero no el único

que lo admira y quiere en México. Cuademos Ame­
ricallos" desea vivamente alguna colaboración de
usted, lo que le dé la gana. Nos hoMaría y compla­
cería mucho. La administración es correcta y sabe
bien que el trabajo literario se paga.
U n abrazo cordial.

Alfonso Reyes

IX. De AR aJLB
México, D.F., a 24 de mayo de 1944

Mi querido Jorge Luis:
Bástele saber que he estado enfermo y no pre­

gunte de qué '8 • Descanso, campo, alejamiento de
toda tarea, etc. En estos tristes tiempos la antolo­
gía poética de usted '9 ha sido una de mis más cier­
tas alegrías. Volví a pasar por las avenidas conoci­
das y entré por las nuevas, fascinado. Gracias de
todas veras.

Ahora, para usted y par,! Adolfo Bioy: acaban
de llegarme los cuentos policialeslo • Encantado, me
prometo unas horas de encanto. Me ha gustado
m ucho ver el cuento de Chesterton convertido ya
en un ente estético independiente de los casuales
traductores, y he apreciado como buen gusto los fi­
nos retoques. Gracias otra vez. l Rol ~f.SJAl

Pronto llegará un libro espantoso que esroy'por
sacarllEl deslillde, prolegÓmeuos a la tearí0literarja.
Por favor, considérenlo con piedad. El hiJO mons­
truoso es el que se lleva nuestra ternura.
Saludos y abrazos

Alfollso Reyes

En El deslillde hay seis referencias al "admirable
Borges". La más amplia está en el apartado 56,
"Supuestos fantásticos": ........

...... ......~.....*
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)" Tipos filosófico-psicológicos. El escritor argen­
tino Jorge Luis Borges ha acertado con algunas na­
rraciones trascendentales que, aunque sin trama
novelística, crean mundos ficticios: en "Tlan, Uq­
bar, Orbis tertius", inventa un pueblo que concibe
el universo bajo normas muy diferentes de las
nuestras; en "La lotería de Babilonia", un pueblo
gobernado por el juego de azar. Estas fantasías van
mucho más allá del humorismo y tienen valor qe
verdaderas investigaciones sobre las posibilidades
epistemológicas.

8

¡Qué lástima no tenerlo a mi lado para que me de­
volviera una poca de fe!
Un estrecho 'abrazo.

Alfonso Reyes

Xl. De AR a JLB
México, D.F., a 25 de abril de 1950

Querido Jorge Luis:
Si puede, le ruego que me envíe sus artículos so­

bre los filósofos presocráticosl' • Me interesan por
usted y por ellos. ¡Qué rabia de tenerlo tan lejos!

Saludos.

Alfonso Reyes

XIII. De AR a JLB
México, D.F., 4 de enero de 1955

XII. De JLB para AR
Buenos Aires, diciem bre 1954

Amigo mío:
No quiero acabar el año sin enviarle con mis vo·

tos felices para 1955 a usted y los suyos, mi agrade·
cimiento p r el placer que me dieron sus envíos, en
especial l' Tra e ia de Goethe. No me olvide en
sus trabaj s, los saboreo y me acen pensar en los
días que fueron. Mi vista mal -le imponen un re·
poso de varios meses-, dicto a mi madre que se \
une a mis buenos deseos. Lo abraza siempre,

Jorge Luis

Cuatro años después aparece la primera carta ya dic·
tada por Borges a su madre:

AIfonso Reyes

En la correspondencia no queda huella de que en
1955, al conmemorarse los cincuenta años de escri­
tor de Reyes, Borges y Bioy Casares trataron de
obtener para su amigo mexicano el premio Nobel
Tampoco de la página que Borges publicó en MI·
xico en la Cultura(Buenos Aires) y se reprodujo el

Mi querídísimo Jorge Luis:
Correspondo a su señora madre y a usted, en

nombre de todos los míes, sus amables votos para
1955. Son ustedes muy queridos en esta casa, inde·
pendientemente de la admiración y justificada leal·
tad con que sigo todas y cada una de sus líneas. No
puedo evocar sin emoción los días de nuestra freo
cuentación y compañía, tan placenteros. Espero
que su vista mejore y que, al recibir estas Ilneas,le
haya aprovechado a usted el obligatorio reposo
que le imponen.
Un abrazo.

9

Según el testimonio del archivo, Borges no se da por
enterado de El deslinde ni de otras menciones co­
mo el precursor artículo "Sobre la novela poli­
cial" (Todo, enero 4, 1945, O.C. ix,): ..... hay mil
notas y luminosos atisbos en Jorge Luis Borges,
que, en colaboración con Adolfo Bioy, está dando
carta de naturalización al género en la literatura
hispanoamericana y, podemos decir, en la hispa­
na."

Pero siguen intercambiando libros, como lo de­
muestran estas líneas que interrumpen otros cinco
años de silencio:

X.DeARaJLB
Septiem bre 27 de 1949

Mi querid<uprge~is: lOo~(i.A.SI
Estoy deleitado Co'1J¡'l AleJ!.!l. Acaso por culpa

de mis obligaciones di acllcas, me siento harto de
los libros, Usted me ha reconciliado con las letras.

10



el número 6 de Revista Mexicana de Literatura. Es
imposible que Reyes dejara sin agradecer el texto
de Borges. Seguramente le envió una carta manus­
crita, y no dictada como las anteriores, de la que no
guardó copia en su archivo.

ALFONSO REYES

Rechacemos la tentación de pensar que todo le fue
dado. Todo, porque como en la fábula de Mazep­
pa los aparentes disfavores son favores secretos y el
hombre amarrado a un caballo que lo perder;1 en la
estepa sin fin, va realmente a su reino. Fue así un
favor para Alfonso Reyes haber nacido un poco de
trasmano, en América, tierra que hereda las cultu­
ras occiden~ales, pero que no ha jurado devociqn a
ninguna de ellas. Otro favor fue que le tocara en
suerte el espaliol como lengua materna, ya que na­
die, ni siquiera un nacionalista argentino, puede
imaginar que esta lengua basta, y así Reyes debió
adquirir el hábito de otras. También le fue dado el
exilio, una de las armas de Joyce, que enseña que la
patria es preciosa, como lo son las personas de
nuestra familia, para nosotros, pero no tal vez para
el universo. También a no dudarlo, la desventura,
porque nadie es tan pobre que no la tenga y Reyes
no iba a prescindir de este medio esencial.

Es evidente, sin embargo, que he enumerado
condiciones, no causas; generaciones de hombres
las recibieron y no supieron convertirlas en dones.
Reyes es hoy el primer hombre de letras de nuestra
América. No digo el primer ensayista, el primer
narrador, el primer poeta; digo el primer hombre
de letras, que es decir el primer escritor y el primer
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lector. Meno que un individuo, es ya un arqueli­
po. Amigo de Monlaigne y de Goethe, de teven­
son y de Homero, nada hay que pueda equiparar e
a la delicada hospitalidad de u espirilu. Do virtu­
de de México, el valor y la corte la, eslán en u
obra, esas virtude cuya perdición en Florencia de­
pluró Danle.

I le conocidu la dicha de con ver ar con Alfonso
Reye.; hoy me consuela de la privación de ese diá­
logo eltralO de sus libros.

XIV. De AR a JLIl
México, O.F., 2 dejunio de 1955

Querido Jorge Luis:
Ni decirle neee ito que he leido con verdadero

enlusiasmo la versión laquigráfica de su conferen­
cia sóbre el escritor argentino y la tradición ll .

Oesde lejos siempre acordes como dos violonee­
1I0s.

¿ ómo va esa salud? Un abral.o de su

/1./Ionso R?e.f (

XV. DeJLB para AR
Iluenos Aires, agosto 28 de 1955

Querido Reyes: .
Gracias por suibu¡Ilce oresellc/as, q.u~ InI m~dre

me lec (yo no pueoo aún ni leer ni escnblr, ¿se Im.a­
gina lo que es esto ?ara mí?) y escucho con especial
agrado también Slf'/istoria doculllellt~fJ.Nunea.lo
olvido, ni nuestras charlas con Hennquez Urena,
ni lo que he gozado y aprendido en sus libros.. ¡Sa­
dades y un gran abrazo bien apretado de su Il1va­
riable amigo!

Jorge Luis Borges

También en 119~~rgeJ Bioy Casares pu.blica­
rorllCuelltof b0'vef v e0traorrjingdof. No he VIsto la
primera edlclon de Ralgal e Ignoro S\ en ella apare­
ce el texto de Reyes incluido en la segunda (Colec­
ción Mundial Rueda, 1967) y tomado de El deslin­
de:

Dicen que en el riñón de Andalucía hubo una es­
cuela de médicos. El maestro preguntaba:
- ¿Qué hay con este enfermo, Pepillo?
- Para mi -respondia el discipulo- que se trae
una cefalalgia enlre pecho y espalda que lo
tiene frito.
-¿Y por qué lo dices, salado?
-Señor maestro: porque me sale del alma........... "... ..

• • 1 ir.
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Es la única página de Reyes incluida en una an­
tología de Borges y Bioy Casares.

En abril de I~5M~ace un breve homenaje
a Borges en su ~ayo "Los rostros aleccionado­
res", recogido en el segundo ciento d1/Las burlas
veras (1959):

Las conferencias del Port-Royal nacían al fuego de
los ojos del público, dice más o menos Saint­
Beuve. Así veo yo, a veces, cuando escribo, la ima­
gen de mis amigos vivos o muertos. Y, al modo
como Marco Aurelio empieza el libro de sus pensa­
mientos reconociendo lo que debe a éste y al otro
en el orden de la virtud, yo puedo decir lo que debo
a esas etéreas imágenes, aunque no siempre acierte
a aprovechar sus consejos.

Cuando temo haberme documentado imperfec­
tamente y con demasiada ligereza, se me aparece
como un reproche la cara de don Ramón Menendez
Pidal, mi inolvidable maestro. Cuando no logro
expresarme con diafanidad y precisión, creo ver el
rostro de Pedro Henríquez Ureña, que me recon­
viene. Cuando me pongo algo pedante, se me apa­
rece como en protesta ese gran maestro de sencillez
que fue Enrique Díez-Canedo. Cuando deseo más
sensibilidad y gracia ¿a quién invocar sino a "Azo­
rín"? Cuando me pongo algo "cursi", aparece Jor­
ge Luis Borges y me lo reprocha en silencio. ¡Cuán­
to les debo a todos!

Y lo más singular del caso: hace poco he averi­
guado que, a su vez, dos escritores sudamericanos

leen en voz alta las frases o trozos que les parecen
mal construidos, imitando mi voz y el ritmo de mi
lectura, como quien se somete a prueba. De modo
que habemos varios que nos ayudamos desde lejos.
Con razón los siento a pesar de todo tan cerca de
mí que, en ocasiones, me entra la tentación de ha·
blarles.

XVI. De JLB para AR
Marzo de 1957

Querido maestro y amigo:
Le envío un ejemplar del primer número de LA

Biblioteca,z' inferior, como todas las obras huma·
nas, a nuestras esperanzas, pero que anhela mejo­
rarse y salvarse con una colaboración suya, de
cualquier extensión y carácter. En estos días le
mandaré un ejemplar del trabajo didáctico sobre
Lugones2~ que hice con Bettina Edelberg. I

El país y yo lo extrañamos minuciosamente: Mis
ojos no me dejan escribir y tengo que dictar esta
carta y borrajear, acaso ilegiblemente, esta firma.

Jorge Luis Borges

Postdata: La lectura de su obra es una de mis gran·
des alegrías.

XVII. De J LB para AR
Buenos Aires, Dic. 1959

Leonor'

La amanuense los desea muy felices.

Jorge Luis BorgrJ

Alfonso Reyes murió el27 de diciembre de 1959.A
su muerte Borges dictó el poema recogido e~
cedor (960) y un segundo texto en prosa (SUJ,
marzo-abril de 1960) que no ha alcanzado la difu­
sión del primero.
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Querido Reyes:
No quiero concluir el año sin decirle el placer

que me han dado sus libros y su querida amistad..
Habrá recibido la invitación para recibir el premio
de La Prensa26

, ¿será posible? iQl!é honor para
Buenos Aires y para sus tantos amigos tent:rlo en·
tre nosotros! Como yo no puedo hacerlo, me leen¡. La ¡¡oso la helenística. Gracias, amigo. Van en UD

a razo mis votos e Ices para Navidad y Año Nue·
va.

12



IN MEMORIAM A.R.

El vago azar o las precisas leyes
Que rigen este sueño, el universo,
Me permitieron compartir un terso
Trechodel curso con Alfonso Reyes.

Supo bien aquel arte que ninguno
Supo dcltodo, ni Simbad ni Ulises,
Que es pasar de un país a otros países
y estar íntegramente en cada uno.

Si la memoria le clavó su necha
Alguna vez, labró con el violento
Metal del alma el numeroso y lento
Alejandrino o la anigida endecha.

En los trabajos lo asistió la humana
Esperanza y fue lumbre de su vida
Dar con el verso que ya no se olvida
y renovar la prosa castellana.

Más allá del Myo Cid de paso tardo
y de la grey que aspira a ser oscura,
Rastreaba la fugaz literatura
Hasta los arrabales del lunfardo.

En los cinco jardines del Marino
Se demoró, pero algo en él había
Inmortal y esencial que prefería
El arduo estudio y el deber divino.

Prefirió, mejor dicho, los jardines
De la meditación, donde Porfirio
Erigió ante las sombras yel delirio
El Arbol del Principio y de los Fines.

Reyes, la minuciosa providencia
Que administra lo pródigo y lo parco
Nos dio a los unos el sector o el arco,
Pero a ti la total circunferencia.

Lo dichoso' buscabas o lo triste
Que ocultan frontispicios y renombres:
Como el Dios dcl Erígena, quisiste
Ser nadie para ser touos los hombres.

Vastos y delicados esplcndores
Logró tu estilo, esa precisa rosa,
Ya las guerras de Dios tornó gozosa
La sangre militar de tus mayores.

¿Dónde estará (pregunto) el mexicano'!
¿Contemplará con el horror ue Edipo
Ante la extraña Esfinge, el Arquetipo
Inmóvil de la Cara o de la mano'!

¿O crrará, como Swedenborg queria,
Por un orbe más vívido y complejo
Que el terrenal, que apenas es renejo
De aquella alta y celeste algarabía'!
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Si (como los imperios de la laca
y del ébano enseñan) la memoria
Labra su íntimo Edén, ya hay en la gloria
Otro México y otra Cuernavaca.

Sabe Dios los colores que la suerte
Propone al hombre más allú del día;
Yo anuo por estas calles. Todavía
M uy poco se me alcanza de la muerte.

Sólo una cosa sé. Que Alfonso Reyes
(Dondequiera que el mar lo haya arrojado)
Se aplicará dichoso y desvelado
Al otro enigma y a las otras leyes.

Al impar tributemos y al diverso
Las palmas y el clamor de una victoria;
No profanen las lágrimas el verso
Que nuestro amor inscribe a su memoria.

ALFONSO REYES

Hacia 1919, Thorstein Veblen se preguntó por qué
los judíos, pese a los muchos notorios obstáculos
que deben superar, sobresalen intelectualmente en
Europa. Si no me engaña la memoria, acabó por
atribuir esa primacía a las paradójicas circunstan­
cias de que el judío, en tierras occidentales, maneja
una cultura que le es ajena yen la que no le cuesta
innovar, con buen escepticismo y sin supersticioso
temor. Es posible que mi resumen mutile o simpli­
fique su tesis; tal como la dejo enunciada, se aplica­
ría singularmente bien a todos los irlandeses en el
orbe sajón o a nosotros, americanos del Norte o
del Sur. Este último caso es el que me importa; en
él descubro, o quiero descubrir, la clave de la obra
de Reyes.

El inglés, el portugués y el español son las len­
guas de América, y la contingencia de que estas
formen otras, más adecuadas a la expresión de
nuestro continente, puede ser un temor o und espe·
ranza, pero no el tema de un proyecto inmediato.
El uso de aquellas lenguas no significa que nos sin­
tamos ingleses, portugueses o españoles; la historia
atestigua nuestra voluntad de dejar de serlo. Esa
voluntad no es una renuncia; quiere decir que so­
mos herederos de todo el pasado y no de los hábi­
tos o pasiones de talo cual estirpe. Como el judío
de la tesis de Yeblen, manejamos la ct,Jltura de Eu­
ropa sin exceso de reverencia. (En cuanto a las cul­
turas indígenas imaginar que las continuamos es
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en el nombre de G roussac y la renovación del verso
en el de Darío. Ambas iniciativas culminan en la
obra de Reyes, singularmente la primera. De todos
modos podemos considerarla: en sí misma, en sus
inquietudes y encantos, y en su carácter de instru·
mento forjado para quienes manejamos hoy el
idioma. Si los dioses lo quieren, ensayaré algún día
ese doble análisis; básteme hoy declarar con felici·
dad lo mucho que debo a su ejemplo.

La vasta biblioteca que Alfonso Reyes ha legado
a su patria no es otra cosa que un símbolo impero
feclO y visible. No sé si recorrió tantos volúmenes
como Saintsbury o Menéndez y Pelayo, pero no se·
rá inútil recordar una diferencia que escapa al
cómputo de páginas o de líneas. El campo visual dc
los referidos maestros no excede, en cada caso par·
ticular, el área del sujeto que trata; la memoria dc
Alfonso Reyes, en cambio, era virtualmente infini·
ta y le permitia el descubrimiento de secretos y re·
motas afinidades, como si todo lo escuchado o lei·
do estuviera presente, en una suerte de mágica
eternidad. Esta se advertía, asímismo, en el diálo·
go.

En 1962 Yen las páginas de esta Revista}¿ftmes~
~!~lJi.nició para Bor~e~ un género que iba a ser el
lilas lecundo de su ultima etapa. La entrevista de
lrby se reunió con otrqs de Napoleón Murat y Caro ,~

los Pe~alta en el librc(~'ICUenlrq cou BOCHes (Bue·
'nos Aires: Galerna, !2,2ID.

- ¿Mepodría decir algo de su amislad con Alfonso
Reyesydeloque significasu obrapara usted?
- A Reyes lo tratémuchoen esosañosen que vivió
en Buenos Aires. Era un hombre ingenioso y coro
tés; tuve gran afecto por él. Es probable que haya
influido en mi manera de escribir. Para m(
él y Groussac han sido los principales renovado-
res de la prosa moderna en lengua española; le
quitaron el color local y las pesadas circunlocu·
ciones delflne writing a la española, y la convir·
tieron en un instrumento elegante y preciso,
Reyes era un conversador brillante, pero de po­
cas palabras; no se apoderaba de la conversación,
no era orador. Estaba lleno de apl quolillions; al·
guna vez he pensado que no se olvidaba de nada
de lo que había leído. En nuestras reuniones so­
líamos contar anécdotas, arte que dominaba Re· .',
yes a la perfección, y también hablar del cinc,
que nos apasionaba a los dos. Una vez nos diver·
timos mucho proyectando un trabajo que nunca
llegó a hacerse, sobre la literatura de las dos
Américas. Pensábamos definirla en función de
lo que llamamos en Argentina el "guarango",
cuyo espíritu podría tomarse como la espiAa
dorsal de esa literatura y que florece en dos di·
recciones: por el lado de la cursilería y del mal
gusto, y por el del compadre -esa figura que V~

cente Rossi calificó de "duelista estoico"-, es

una afectación arbitraria o un alarde romántico).
Los astros fueron generosos con Reyes. En la

República Argentina hemos pasado del francés al
inglés y del inglés a la incomunicada ignorancia; a
Reyes le tocó una zona sensible a la gravitación del
inglés y una época que no habia perdido aún la cos­
tumbre de las letras francesas. Años de España lo
acercaron al ayer de su sangre y una noble curiosi­
dad lo hizo ahondar en el ayer latino y helénico.
Sabiamente usó las tres armas que se permitió
Stephen Dedalus: silencio, destierro y destreza.
Otro favor fue ser contemporáneo de la más diver­
sa y afortunada revolución de las letras hispánicas;
hablo, naturalmente, del modernismo. Más allá de
su nombre un tanto ridículo (el presente es la única
forma en que se da lo real y nadie vivió en el pasa­
do O vivirá en el porvenir), el modernismo sintió
que su heredad era cuanto habian soñado los siglos
y así Ricardo Jaime Freyre pudo versificar lo.~ Ipi­
tos escandinav ',como Leconte de L'lsle; y/yo­
poldo Lu 'ones e1lEl pavador, se desvió del tema
pampeano para alabar a Góngora, proscrito por
los académicos españoles. Una de las paradojas de
aquel debate fue que los individuos de la Academia
negaban e ignoraban el mejor pasado español y re­
ducían el arte de escribir a la repetición de los re­
franes de Sancho o a la juiciosa variación de sinó­
nimos. Quevedo escribió irónicamente que remu­
dar vocablos es limpieza y la Gramática de la Aca­
demia alega esa broma para recomendar su criterio
estadístico del lenguaje.

Cifrar en unos pocos nombres un complejo y
vasto proceso es correr el albur de que se noten me­
nos las inclusiones que las inevitables omisiones,
pero entiendo que la renovación de la prosa cabe
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decir por el lado de la dureza, de la ruerza viril.
Nos gustaba clasificar a los escritores según ese
esquema. Por ejemplo, Larreta y Amado Nervo
eran unos cursis; Whitman, Almaruerte y He­
mingway, compadres, Otros podían ser, según
les daba, lo uno o lo otro: Poe, Darío, Lugones.
-¿Cuáles de las obras de Reyes le gustan más!
- Admiro su prosa, pero no su poesía. Sus libros
de poemas están llenos de curiosidades: sonetos
de ocasión, cartas en verso, poemas acrósticos,
etcétera.
- En México sealaba mucllo 1rigenia cruel.
-Sí, ése es mejor, pero también me costó trabajo
acabarlo. Me gustan mucho más sus ensayos:
Relojde sol, Simpatías ydiferencias. Eldeslinde. Sé
que mucha gente lo censura por no haber escrito
libros orgánicos, but I don't 1I0ld tllat against
lIim. En él, no importan tanto los libros, sino la
impresión de conjunto que dan, esa sustancia
que se llama Reyes. Todo lo que hacia era en
realidad, obra de conversador; es un tipO de lite­
ratura perrectamente justificable. Esos libros
son admirables en el mejor sentido de la palabra.
Como prosista, me parece infinitamente supe­
rior a cualquier otro en América. La generosI­
dad y la hospitalidad del hombre están plena­
mente en sus obras. Tenía una vasta cultura; no
se encerró en su país. Bioy Casares y yo hicimos
todo lo que pudimos por conseguirle el Premio
Nobe!; yo creo que lo esperaba en sus ú.ltimos
años. Pensamos que e! apoyo de otro pals ayu­
daría mucho, pero vimos con asombro que en la
Sociedad Argentina de Escritores no había
quien compartíera nuestra opinión; nadie quería
apoyar la candidatura de un escritor "extranJe-
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ro". Y hay que ver la gente que se está propo­
niendo ahora: Juana de Ibarbourou, Rómulo
Gallegos. Hasta se llegó alguna vez a proponer a
Ricardo Rojas, un hombre que para mí ha sido
siempre el epítome del ralso escritor...

La opinión sobre la poesía de Reyes se encuentra
contrarrestada en una serie de conversaciones que
Borges sostuvo en Columbia University (1971) y
rueron editadas porlt:!lmnan T~omas .2.!J<:!iovanni
Daniel Halpern y Frank MacSttane con el ti tu o e

"Bor ('s mI Writin' 1973. Allí aparece Reyes como
"the Great eXlcan prose writer, and sometimes
lhe gralest Mexican poet." Borges añade un testi­
monio de gratitud:

"He mencionado a Alronso Reyes porque rue
uno de mis mejores amigos. Cuando en mi juven­
tud yo no era en Buenos Aires sino el hijo de Leo­
norcita Acevedo, el nieto del coronel Borges, Reyes
adivinó de algún modo que yo iba a ser poeta. Re­
cuerden, él cra muy ramoso, habla renovado la
prosa española y era un excelente escritor. Me
acuerdo que le enviaba mis manuscritos y él no leía
lo que estaba en ellos sino lo que yo intentaba ha­
cer. Dcspúes le decia a la gente: "Qué buen poema
ha escrito este muchacho Borges." Pero al leer el
poema, sin los poderes mágicos de Reyes, la gente
no veía en él sino mis torpes intentos de versilica­
ción. Reyes, no sé cómo, leia lo que yo intentaba
hacer y mi torpeza literaria me impedía realizar."

Son innumerables las entrevistas en que Borges
se ha rererido a Alronso Reyes. Quizá en ninguna
de manera tan nitida como en la que sostuvo con

fRIta Guibert Life en Espallol, 1968; Seven voices,
-r971 l, donde Reyes obtiene el mayor elogio que se

le ha hecho jamás:
... Para mí el mejor prosista de la lengua española

dc éste y del otro lado de! Atlántico sigue siendo el
mexicano Alronso Reyes. Tengo recuerdos muy
gratos de su amistad, de su bondad, y no sé si se le
recuerde como debería recordársele. Para mí rue
un escritor ejemplar, y su obra, una gran obra. Su­
poniendo lo más triste, que no perdura~a na~a d.e
ella, cosa que no creo, siempre perdurana el eJercI­
cio de la prosa. Si tuviera que decir quién ha mane­
jado mejor la prosa española, en cualquier época,
sin excluir a los clásicos, yo diría inmediatamente:
Alronso Reyes. La obra de Reyes es importante,
no sólo para México sino para América, y debería
serlo para España también. Su prosa es elegante,
económica, y al mismo tiempo llena de matice~, de
ironías y de sentimiento. Hay como una especie de.......
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IlfIderstatelllellt en el sentimiento de Reyes. Es de­
cir, al leer una púgina, que parece fria, se ~Ot:l de
pronto que debajo hay algo muy sensible, que el
autor siente, y quizús sufre, pero que no qUIere
mostrarlo. No sé qué se piensa de eso. Creo que le
han echado en cara el hecho de que no se ocupara
exdusivamente o continuamente de temas mexica­
nos, aunque escribió mucho sobre México; y hay
gente que no le ha perdonado que haya Sido tra­
ductor de La I/iada y de La Odisea. Lo cierto es que
después de Reyes uno tiene que escribir el espanol
de un modo distinto. Reyes era un escritor muy
cosmopolita que había profundizado en varias cul­
turas."

Con estas palabras, pronunciadas en Cambridge
cuan:nta anos después del primer encucntro cntre
los dos grandes cscritof\:s, ti ueda cerrado el ciclo
de una amistad literaria.

Notas

(Para no alargar aun mús este articulo las nulas se rcficrcn C-'í­
dllsiv~lIl1cnlc al texto (,k (as carlas.)

, MolI/errey: "Correo Lilerario de Alfonso Reyes". Apare­
ciero!"~jtorce núm' os de 1930 a 1937.

'/JiJ'raJ¡ /.'" " 1(06) rormó parle del grupo ohraísta y co­
laboró en Pri""ltI. P",ay Mar/íll nnro. Publicó libros de poemas
l;omJ/~v.\'''íq)'1,/q';lI"r4n (1924.'qUG prologó Borges (d le.\to eS
el únieoescrilodejuvenludreeogidoen Prólogos,I'J75J. Maslar­
de Nurah langc Se concentró en la pros4~ "uq"ffllOs de "uf(mriq
U2JlJ '.'i01l . "~ QHhH crlcuegr' 125V

'No......i: Veenle ~0"i/(l~í-1945), uruguayo: residente
en Ar 'enlina, aulor e un dasico de '" cuhura popular riopla­
lensJ:1 ('o\'<I.I'lle 11' 'ro.- y de JI Folle los len lIamces (1927-45). Su
lIulJl~n: nu figura en as hisl nas literarias pao a~(rCa d~ él eS·
cribió llorgcs en 192'J: "Esle, ahora inaudito y solilario Vicente
I{u~si, V~l ~I ser uc:scubicfh> algún día ,-=on ucsprcsligiú tk noso­
tros sus contemporáneos y escandalizada comprobación de
nUCslr~1 ceguera".
. • Glei:er: el c':lebre edilor c impresor Con quien publicó

(~':.JBOrgcsD.'JÜU(JJUq'JeIQXa'i'eQl;'WI ··"'ari.f~l)C r . ¡.\'ellsión.

• Wqlld ti dl""( I 'JO I J, autora de libros com ~"t'1WI 4 j-
"OC CllUlwl !' outs(" 1I \U4,) "1 ',." I ,

. l Los ,ueesos gloriosos: 'El 6 de ,el'liembre de I~)O el ej':r.
~~IU. cllt.::lhc/.ado pur el g\,;n.:ral Ju,,":: I~. Urihllfll. derrocó al pre­
~IlJcn'c YriguycfI. cstuhledú UIl gohierno derc~hi~I:1 e inaugurú
la llamada ..tli:4;at.la infamc" de lalruduios con amparo estalal.

, I/".l'dée Lcmge: hermana de Norah. En su casa de llelgra­
no se reunian los jóvenes ultraislas.llorges le dedicó "Llaneza"
en'Fenur ,11/ /JI/ellu.\' Aires,

, 1:."IO""lur: IlipolilO Yrigoyen (1 M5(J!·193J), típico caudi­
llo popular anlerior al peronismo, fundó y dirigió el Panido
Radical, integrado por la burguesía reformista par;¡ luchar con­
Ira la oligarquia terrateniente. Ocupó la presidencia de 1916 a
1922y de 1'J2Malgolpede 19JO,

• La Iwiullada: alusión al poela I~úl González Tuñóul
(1905-1974) y a los que con él illlellla~au una poesía popular
bonaerense. M ,lilallle, corresponsal de guerra, amigo de Lor.
ca,. !,!eruda y Miguel ~lerna dez(GonLÚlel Tuñón fue autor deJI M / . ' ,. • . l/e ,Iel (/ ,¡'ero en .

~ ." rusa blilld",/" I~ 6 t /." IJIllerle ell Mudrid 19J9,
cnlrc o rus 1 fOS,

• Hlibrilu ... Mal/armé mIre lIosolros (1938),
,. Pedru:pdro Henríquez Ureii:J(I~M4-1946) acababa de

1h

publie;" en aquel. I~J~ el primer lomo de sl~:r~lI"ál!'!' f'~slrllo­
11(1 cn colahor~lch.Hl con A ruad" :\1011)", LJlrc;t:!ur lc\:nH.:O de r~
~eva edilorial Losada, acababa de iniciar la serie de "Las cien
obras maesI ras". En 1'137 había publicado con l:lorges AI/lologío

dá.lil'a ,le la lilerellllra argelllil/a.
11 A IllIIciu A IUI/.\O (1 ~96-1(52), director dellnslituto de Filo­

logia de Buenos Aires y de la Rel'isla tle Nlolugí/l J1i.lpánÍl·o.
I\Ulor de 1'''''.lía l' e.I/i1u de I'/lblo Nerlllla. ('rJ,frt'ilm/o, e.lpllliol,
;,Iiolllu lIudultul ymuchus uUus libros.

" Nomh "'~m/():La pinda y dibujanle Norah O~r~cs
fue esposa dejG . 'r~no <JE}I ~_r 1900- ~'J75), poel,a y le?"CU
delmuvllnlelllo ultra!>ta. Oc I oHe lundo con GUlIenel Caba·
lIer,. I_a (;/lc"la Lilnuria. En 11)3~ se estableció en lluenosJ~i.

res donde fue dircetor literario de .~~sada_ Entre s~s, I~b~l"~
ler III,W J • 7, >11 " ~

,;,ule leU' ¡¡1('rUl , .'llt' "'(In l(UrtJiu ut:','u.\'dire('cilJlles,lelacrtliro
laerariu-

" ('lIIlIil/o.1 'lile se bijiITcall: Evidenle lapsus por Eljardín d
.lt'Iuleros que .\l' bijúr.-ul/ (l:ditorial Sur, 1941), líbro que al fun
dirse ell 1'J44 eon Anijidus, desapareció como lal pura inlegrar

, \ F¡cdi)1Jt'.)'. 1
11 Líl/,'a: poemas en prosa y verso de~lberto~ En las

\\Obre", (197,2) ocupa las paginas 51-67. Alrise publica lambién la
eart" aiteyes que acompañó "Imanuscrito(p. 273-274),

" 1_/1 ex" lel/le lW.liól/:t:n 1921 Reyes tradujo para la Edi-

~
o ial' ' 'l/e J .,.. " IdGJlber1
K ill1 l le' ~74-1~3(¡). Reyes tiluló,u versión t.'{7;¡I/(/Of
~ '" IJUi n' IJroh'JI.

" XIII'i", Vi/laurrll/ia J' Jos~ LlliJ Manílle;, hasta donde lle­
ga mi l:onu~imiclllo. I'u,¡on juntu con Rc:yes I s primeros que:
l1abl"roll en Móxieo de llorges. Villaurr I " reseñó /'/)('11//1.1',
Fil'ciol/e5 y Seis problmllls pura ul/ SIl ro ardo¡. no­
lassohrcJpftJS I "ji Ilgr¡J'S" ro a'tear 1966 pp, ~85-8 .)

" Cllaciemos tlmerical/o", hubia sido fundada en enero de
1'142 por Jesús Silva Heflog, 'Iuien la siguc publicando por su
propio esfucrw en 19N.

" l/e es",tlu l'IIjámu... : En Reyes acababa de manifesla/s<
su enfc:rmedad cardiaca.

,,'Laallrulogía puhi.-u: No la Afllulugía poética argefllina
(1941) de llurges, llioy y Silvina acampo sino los Puelllas 1911
-1'J4J que 1I0rges publicó en Losada.

'f 1.0.1' lile 'ore" 'lIetU' . " selección y traducción dI
J Hge L Ji, llor 'es '\do11'0 lIioy Casares (1943). En 1951 apa·
reeió una Se' ·rie. Ambas se fundieron en 1962 (Colee·
eión P""gua), Nu cabe <n esle artículo una comparación entre
el lexlu d< Reyes y las revisiones de l:lorges y llioy Cusa/e~

4uicllcs omiten el cf~dilo al lraJuclor úriginal.
" Fi/ómjÍJ" pusoaáricu,,: Probablemenle conferencias de

Borges en el Colegio de Estudios Superiores.
" Sil cUlljáe"cia ... : "El escritor argenlino y la ,radición"

S<lr, 2J2, enero·febrero de 1'J55. Recogida en la segunda edi·
ción de J)i.ln/.lió" (I'JS7). S<~·n Rodrigue Monegal, eS la rel­
pue~la de lll>rges ;11 lil1ro de 11 A. Muren; 0'1 ec",fo uri ;,wl ti.
AlJleflCII _

11 lIiJ'oria dm'ullln",,/: colllO acompañamienlo UC: s
O/""" ,'umpit'/a" que por inid"tiv" de Arnaldu Orlila Keynal
Fondo de Cultur" Económica cmpezó a publicar en 1955, Re
yes ini"ió cse mismo allO la publicación de la "Hisloria doc
memal de mis libros" en las páginas de esta Revisla. Luego
continuú en La (Jocela del FCE. Llega en su narración hasta
aiio 1925.

" La!Jibliuleca: Con el mismo nombre de lu revistu de I'a
Gruuss"e (1~4~-1929J, publie"da d< 1896 a 189~, Oorgesedil
La!Jih!iu/emenlre 1957 y 1960.

Il U /rah"iu didáclicu... : Leopuldo Lllgol/es (Troquel, 195
Yen ObraH'omflletaH" culuburació", 1978).

" t.'I premio... : Al parecer uno de los artículos que la Aro
rican Lilerary Agency (ALA) dislribuia en periódicos his
noamerieanos y aqui publicaba México en la Cullura. sup
menlo de Novedades, obtuvo para Reyes el premio de La Pr
-'u de l:luenos aires al mejor arliculo de J959,

11 Uo"or Acevedo de Oorges (1876-1975).


